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PRESENTACIÓN







Estimado/a lector/a:

¿Te  encuentras en un momento de crisis, de
dudas  y  vacilaciones,  de  cierto  “terremoto” interior? ¿Experimentas un
vacío  que  no consigues llenar? ¿Sientes como si te faltase un apoyo sólido,
unos  puntos  de  referencia claros y seguros con los que orientarte en la vida?
¿Notas  como  si necesitases encontrar respuestas más definitivas y, a la vez,
cercanas  a  tus  problemas,  inquietudes,  intereses,  e  ilusiones, para poder
construir algo duradero?
 
Estas   páginas   quieren   ayudarte   a
conseguirlo.   En  ellas  encontrarás  veinte  temas  básicos  para  tu  vida,
relacionados  con  momentos  concretos  de  la vida de Jesús. Cada capítulo va
encabezado   por   el  texto  correspondiente  del  Evangelio  seguido  de  unas
reflexiones  personales.  Esas reflexiones han sido enriquecidas con palabras de
la  Sagrada Escritura, de escritores de los primeros siglos del cristianismo, de
los  papas  Juan  Pablo  II  y  Benedicto  XVI, y de otros autores, intercalando
algunas   consideraciones   de  jóvenes  con  inquietudes  (estudiantes  de  la
Universidad  de  Santiago  de  Compostela),  que firman KAROL como un homenaje a
Juan Pablo II.
 
Para hacer más ágil la lectura he incluido
también  ideas  tomadas  de novelas, escenas de películas y estrofas escogidas
de     poemas     y    canciones    –reconozco      que      en      ciertos      casos     arriesgando    un    poco–,  pues  permiten intuir rápidamente
realidades  profundas  que  resultaría  largo  y tedioso explicar con palabras:
algunas  tienen  gran  capacidad  expresiva,  y  ayudan  a  pensar  e  incluso a
dirigirse             a             Dios1.  Obviamente,  no  tienen  el
mismo  valor  que  lo  otro,  pero  todo  contribuye,  todo aporta. Encontrarás
también  relatos  interesantes,  algunos  de  elaboración  propia; al fin y al
cabo,  Jesús  explicaba  muchas  cosas  contando  historias  (las  parábolas)2,  y bastantes de ellas se han
hecho  muy  famosas: el hijo pródigo, los talentos, las vírgenes prudentes, el
sembrador,  el  buen  samaritano...  Todo ello, bien combinado, te mostrará una
visión  nueva  de  la  fe  cristiana  y de sus consecuencias prácticas para la
vida; y, con ello, respuestas a muchas de tus dudas y preguntas.
 
Pues  este  libro  no está escrito “sólo
para  católicos”:  bastantes  páginas  se  mueven  en ese amplio espacio que
tenemos      en      común      todos      los      cristianos     –católicos,  ortodoxos,  anglicanos,
protestantes–  e incluso
todos  los  seres  humanos;  y  seguramente  ayudará a cualquiera que busque un
sentido  más profundo para su vida y sus diarias ocupaciones. Y, aunque escrito
en  España,  estoy convencido de que resultará interesante y gustará también
en  los  pueblos  hermanos de América. Tú, al leerlo, experimentarás la misma
sensación  de  quien consigue ordenar bien y poner en su sitio las piezas de un
gran  puzzle, o rellenar las
casillas  de  un SuDoku o un
crucigrama,  y  lo mira complacido: ahora está bien, ahora todo encaja, así es
como debe ser...
 
Cada  capítulo está estructurado alrededor
de  un  tema  de  fondo, señalado en el título, de manera que pueda leerse con
independencia  del  resto.  De  todos  modos conviene leerlos más o menos en el
orden  en  que  están, pues son como peldaños de una escalera que sube, o como
los  distintos  pisos de un edificio: cada uno tiene su lugar propio. La idea es
avanzar  poco  a  poco,  sin  prisa, de manera que vaya dejando un poso, como el
gotero  va  introduciendo el suero y los nutrientes en el cuerpo del enfermo por
vía  intravenosa,  o como el agua va siendo absorbida por la planta mediante el
riego  por  goteo: la suma de muchas gotas, en la dosis y en el momento preciso,
produce resultados impresionantes...
 
Por  eso,  este  libro  seguramente te va a
interesar.  Está  escrito pensando especialmente en ti... y también en mí: es
el  libro  que  siempre  deseé leer y nunca encontré. Va dirigido a tu cabeza,
pero  también  a  tu  corazón,  que  es  donde  te  juegas y decides las cosas
importantes  de  tu  vida.  Pienso que te puede ayudar a encontrar lo que buscas
tal  vez sin saberlo, dando vueltas y un poco a ciegas: pues va a ser que sí...
En  resumen,  el  motivo  de  este  libro  es  ayudarte  a  reflexionar sobre el
Evangelio  y  la  vida de Jesucristo de un modo más moderno, más acorde con la
mente  y  las  necesidades  espirituales de una persona joven que quiere conocer
bien  el  mundo en que vive e influir en él con espíritu verdaderamente humano
y,  más  aún,  cristiano  (no  se oponen). Una persona que quizá tiene muchas
ideas  e  inquietudes  buenas,  pero  que  no sabe muy bien cómo organizarlas y
usarlas,  y  que  necesita dar una unidad de sentido y de acción a su vida para
poder “manejarla” bien.
 
Espero  haberlo  conseguido:  el  tiempo lo
dirá.  Estoy convencido de que ayudará más a quien se meta y se implique más
en  estas  reflexiones,  y  las haga sonar  con  más  intensidad  en  su  interior: así producirán en cada
persona  unas  vibraciones
propias,   una   música
distinta,  que  estará determinada en parte por su formación, y sobre todo por
sus  necesidades  y problemas concretos. Y es que nuestra inteligencia tiene una
dimensión  emocional:  con  frecuencia entendemos mejor las cosas que vivimos y
experimentamos   personalmente,   pues   tu   inteligencia  y  tu  corazón  son
compañeros inseparables de viaje en esta vida, lo quieras o no...
 
Los  cristianos tenemos mucho que agradecer
al  papa Juan Pablo II –el
papa  de  los  jóvenes–
que,  con  su  ejemplo  y su entrega constante, ha metido en tantos corazones el
deseo  de  vivir  a  fondo  el  Evangelio  y transmitir de modo creativo la vida
cristiana.  Doy  gracias  también a los jóvenes que habéis contribuido: me ha
impresionado  la  autenticidad  y  profundidad de vuestras reflexiones. Se puede
decir  que  lo  hemos  escrito un poco entre todos. ¡Ojalá este libro produzca
tanto  efecto  como  el  SMS  que  envió Silvia, una chica romana, el día 2 de
abril  de  2005,  poco  antes  de  las diez de la noche (Juan Pablo II se estaba
muriendo),  a  muchos  amigos:  “Todos  a la Plaza de San Pedro a rezar por el
Papa.  Pásalo”!  Como se vio en la TV, la plaza se llenó de jóvenes, muchos
de ellos rosario en mano...
 
No te entretengo más. Si estás animado/a,
sólo  me queda desearte suerte y repetirte lo que Jesús decía a los hombres y
mujeres  que  le  iban  conociendo y querían aprender de Él y vivir según sus
enseñanzas: “¡VEN Y SÍGUEME!”, a lo largo de estas páginas.
 



Santiago  de Compostela, 25 de diciembre de
2012
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Algunos      avisos     a
navegantes para comprender mejor el contenido de este
libro   y  orientarse  bien  al  surcarlo:
 









“Lo que cada cual en particular añade al
conocimiento  de  la  verdad  no  es  nada;  sin duda, es muy poca cosa, pero la
reunión  de  todas  las  ideas presenta importantes resultados (...). Es justo,
por   tanto,  mostrarse  reconocidos  no  sólo  con  aquellos  cuyas  opiniones
compartimos,  sino también con los que han tratado las cuestiones de una manera
un   poco   superficial,   porque   también   éstos  han  contribuido  por  su
parte”.
 
     (ARISTÓTELES,     Metafísica, 2, 1)
 






“Si  en  la  lectura  de  este  libro  te
encuentras  con  alguna  expresión poco literaria o menos feliz, incluso aunque
todo  él  te  parezca  así,  procura  fijarte  en  el  contenido  y  no  en la
forma”.
 
     (S.     AGUSTÍN,    Carta 205, 19)
 






“Todo  lo  que puede ser dicho, puede ser
dicho claramente”.
 
(L. WITTGENSTEIN)







“Tú  creas tu propio universo durante el
camino”.
 
(W. CHURCHILL)







“No  aspiro  a iluminar a los hombres con
mi  linterna:  mi  única
ambición es ayudarles a contemplar mejor el sol”.
 
(G. THIBON)
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1. EL COMPROMISO CRISTIANO







    “«Yo soy el pan vivo que ha
bajado  del  Cielo. Si alguno come de este pan vivirá eternamente; y el pan que
yo  daré  es  mi  carne  para la vida del mundo. El que come mi carne y bebe mi
sangre  tiene  vida  eterna  y  yo  lo resucitaré en el último día. Porque mi
carne  es  verdadera  comida  y  mi  sangre  verdadera bebida». (...) Entonces,
oyéndole  muchos  de  sus  discípulos,  dijeron:  «Dura  es  esta enseñanza,
¿quién  puede escucharla?» (...) Desde entonces muchos discípulos se echaron
atrás  y  ya  no andaban con él. Entonces Jesús dijo a los doce: «¿También
vosotros  queréis marcharos?» Le respondió Simón Pedro: «Señor, ¿a quién
iremos?  Tú  tienes  palabras de vida eterna; nosotros hemos creído y conocido
que  Tú  eres  el  Santo  de  Dios»” (Juan 6, 51-69)
 






Es  fácil  imaginarse  la  escena.  Estas
palabras,  pronunciadas  por  Jesús  en  la  sinagoga de Cafarnaúm después de
haber  multiplicado  los  panes  y  los  peces,  y las de los discípulos que le
abandonan,    y   la   respuesta   de   Pedro   a   la   pregunta   –clara,       nítida–  de  Jesús,  constituyen un momento
intenso,  que  dejó  huella  y  que  ya  nunca  olvidarían,  en la vida de los
apóstoles.  Contemplan  un  Jesús  que  no  busca  el  triunfo  fácil,  ni un
seguimiento  “folklórico”  o  sólo  emotivo,  que  le  hubiera sido fácil
conseguir:  bastaban unas palabritas “políticamente correctas” sobre lo que
quería  enseñar, pues tenía a la gente ganada después de haber dado de comer
hasta  hartarse  a  más  de  cinco  mil  personas  con  sólo cinco panes y dos
peces3.  Habría  quedado  de  maravilla  ante el pueblo, habrían sonado
aplausos  y gritos de “¡Viva Jesús de Nazaret! ¡Viva el gran profeta!”, y
todos  se  habrían  marchado  a  casa  contentos y con deseos de volver al día
siguiente y oírle contar más cosas.
 
Pero no, Jesús no actuó así. Sabía bien
lo  que había provocado. Les anunció con toda su fuerza (varias veces lo dice)
el  misterio  de  la Eucaristía: el pan y el vino convertidos en su Cuerpo y su
Sangre,  alimento de vida eterna. El que pueda entender que entienda; esto es lo
que  hay. Se forman corrillos de gente, como en el aula o el pasillo después de
una  clase  exigente  o tensa, y se comenta en voz baja. La gente que le escucha
manifiesta,  primero  con  el gesto y después con palabras, su desconcierto: se
lamenta,   se   escandaliza...   Porque  las  palabras  de  Jesús  son  claras,
inequívocas:  mi carne, mi sangre, no tendréis vida eterna... Muchos comienzan
a  marcharse,  y  desde ese momento dejan de estar interesados en seguirle. Ante
esta  situación  cabría  esperar  una  “corrección”,  una  matización al
dirigirse  a  continuación  a  los apóstoles. Pues tampoco. Jesús se encara a
los  pocos  que  han  resistido a su lado, a los de su confianza, y no cambia ni
una letra: “¿También vosotros queréis marcharos?”.
 
En la actualidad, desde hace ya unas cuantas
décadas,  se  está produciendo una situación parecida. Muchas personas que se
definían  cristianas  están  atravesando  momentos  de  crisis.  Por  diversas
circunstancias  –fuertes
cambios  culturales  y sociales, dificultades familiares y conflictos laborales,
desconocimiento   de   la  vida  y  las  enseñanzas  de  Jesucristo–, cada vez encuentran menos atractiva
la  vida  cristiana,  y  la  han  abandonado  en  la  práctica.  Como  mucho se
consideran   “culturalmente”   cristianos:   aprecian   muchos  valores  del
Evangelio,  asisten  a  algunas ceremonias, y poco más. Cualquier planteamiento
serio  de  la  fe les parece una exageración, incluso fanatismo. Se les podría
aplicar  aquella  queja  que  Jesús toma del profeta Isaías: “Este pueblo me
honra  con  sus  labios,  pero  su  corazón  está  lejos de mí”4.
 
Aunque esto ya lo había previsto Jesús. Lo
explicaba  en  una ocasión, poniendo un ejemplo: un sembrador (Dios) que salió
a  sembrar  su  semilla  (su  Palabra)  en su campo (el mundo). Y “parte cayó
junto  al  camino,  y  vinieron  los  pájaros  y  se la comieron”; ese camino
representa  a  los  que están habitualmente con un pie dentro y otro fuera, los
poco  comprometidos:  duran  poco,  se  marchan  pronto.  Otra “parte cayó en
terreno  pedregoso,  donde  no  había  mucha tierra, y brotó pronto por no ser
hondo  el  suelo;  pero  cuando  salió  el sol se agostó, y se secó porque no
tenía  raíz”;  y  es  que  es muy difícil ser fiel a Dios cuando llegan los
problemas  si  uno  no  está bien enraizado en Él, y a través de esa raíz se
nutre  y  crece  día  a  día. “Otra parte cayó entre espinos; crecieron los
espinos  y  la  ahogaron, y no dio fruto”; bastantes han caído en esa red, en
esa  tela  de araña que asedia continuamente, buscando ocupar todo su espacio y
todo  su tiempo: dinero, tiendas, medios tecnológicos, diversiones... Menos mal
que  “otra  parte  cayó  en  tierra  buena,  y  comenzó a dar fruto”; pero
incluso  entre  los  comprometidos  hay  diferencias:  el 30, el 60 y el 100 por
uno5.
 
No  obstante,  también es cierto que desde
hace  unos  años  algo  ha cambiado. Parece haber un buen grupo de jóvenes muy
motivados  por  el  ejemplo  y  las  enseñanzas  de  algunos  santos  recientes
–especialmente  de  Juan
Pablo  II:  muchos han nacido después de 1978 y se consideran la “generación
Juan   Pablo   II”–,
ayudados  por  un  sacerdote, una religiosa, alguna institución, un movimiento,
que  ven  las  cosas  de  otro  modo, y quieren un cristianismo más auténtico:
“Esta  es  la  generación  de  los que buscan al Señor, de los que buscan el
rostro      del      Dios      de      Jacob”6.  Ellos están invirtiendo la
tendencia,  aunque  la  reacción  es  todavía  pequeña y poco conocida, y hay
grandes  masas  de  gente  que  ni  se  plantean  el tema. Y también es posible
encontrar   personas   menos   jóvenes   que,   después   de   unos  años  de
desorientación,  de  vagar  sin  rumbo  claro, vuelven a Dios y a la Iglesia, e
incluso  publican  libros  en  los  que cuentan su recorrido espiritual para que
sirva a otros que se encuentran perdidos como ellos...
 



“Dura  es  esta enseñanza”. Tú sabes,
Jesús,  que  esto  es lo que leo tantas veces en los ojos de mis amigos, cuando
mi  vida  contrasta  con  la  suya, y no acaban de entender por qué soy así…
“Dura  es esta enseñanza”, me dicen con su mirada cuando les propongo metas
más  altas,  horizontes  nuevos,  exigentes…  y  veo  ese miedo, ese rechazo:
“Dura  es  esta enseñanza”. “Señor, ¿a quién iremos?”. Jesús, estoy
cansada  de  ver ojos tristes, vacíos, perdidos, por la calle, por los pasillos
de  la Facultad… No dejes, Jesús, que se apague en los jóvenes esa hambre de
verdad,  esa  inquietud,  esa  rebeldía  buena:  nos  la  has  puesto tú en el
corazón (KAROL).
 



Entonces, esa crisis espiritual, ¿se puede
superar?  Claro  que  sí.  ¿Cómo?  Hay  unas  palabras  de  la Ley de Moisés
repetidas  siglos  después  por Jesús... ¿Te acuerdas?: “Escucha Israel: El
Señor  nuestro  Dios es el único Señor. Amarás al Señor tu Dios con todo tu
corazón,  y  con  toda  tu  alma,  y  con todas tus fuerzas. Conservarás estas
palabras  que  te  mando hoy en tu corazón, y se las enseñarás a tus hijos, y
las  dirás  sentado  en  casa  y  andando  por  el  camino,  al  acostarte y al
levantarte”7.  Hay  que  creer  en Dios de verdad. No un poco, ni sólo como lo
prioritario  entre  varias  cosas igual de importantes. Dios ha de ser amado con
todo  nuestro ser, como lo único realmente importante, como lo que da sentido a
todo  lo  demás:  mis  ocupaciones,  ilusiones, intereses, ambiciones. Pues, en
definitiva,  ¿qué  soy  yo  sin  Dios,  cómo puedo dar un significado pleno y
valioso  a  mi  vida  sin  colocar  en  el centro a Aquél que ha querido que yo
exista?  Amar a Dios por encima de todas las cosas, y amar a los demás como Él
los  ama: éste es el mandamiento esencial,  el  resumen  y el alma de todo lo que hay que hacer, sin lo cual
no  se  puede llevar a cabo lo demás como es debido8.
 
Estas  palabras  pueden  sonar  un  poco  a
fanatismo:  ¿no  es demasiado radical, poco comprensivo con la libertad de cada
persona?  O también cabe pensar: ¿no es entonces Dios un inmenso egoísta, que
quiere  todo  y a todos para Él? Quizá, aunque también se puede comparar a un
padre  que  quiere  compartir  todo  lo suyo con sus hijos, y desea que sean tan
felices  como él, pero a la vez les da el dinero necesario para que puedan irse
de  casa  en  cualquier momento si lo desean, y también las llaves de casa para
que  puedan  volver  cuando  quieran. Se parece más al padre del hijo pródigo,
¿verdad?  ¿Y  llamarías  egoísta a un padre así? Claro que no: más bien le
estarías  muy  agradecido.  Y,  al descubrir el gran amor de ese Padre, nuestro
corazón  cambia  y  grita:  Señor,  no  debo  olvidar  nunca  que sin  Ti  no  soy  nada, y que mi actitud
interior   ha   de  ser  la  de  quien  moriría  por
Vos  y  procura  vivir  cada  jornada  y  ocupación
como   si   fuera   nuestro   último   día  en  la
Tierra9.
 
Al  crearte, Dios ha querido establecer una
alianza   contigo.   La  palabra  alianza  tiene  en nuestros días un sentido principalmente sociopolítico
y  económico: alianza de civilizaciones, alianza atlántica, alianza comercial;
casi  siempre como un pacto o acuerdo entre varios para defenderse de un enemigo
común  o para ayudarse a alcanzar unos objetivos. Pero su sentido originario es
sobre  todo  personal: todavía hoy es el anillo que se entregan los novios como
muestra  de  su  deseo  y  compromiso  de  amarse  toda la vida. Es la relación
paterna  y  de  amor  que Dios estableció con Abraham y Moisés, y a través de
ellos  con el pueblo de Israel (Antigua Alianza); y después por medio de Jesús
con  cada  cristiano en la Iglesia (Nueva Alianza). En las traducciones antiguas
de  la Biblia se habla de Antiguo y Nuevo “Testamento”, para indicar que esa
alianza  no  es  sólo un simple acuerdo entre dos iguales, sino un don infinito
que  se  nos  hace,  Dios  que  se entrega a Sí mismo como herencia10.  Sea  como
sea, toda alianza incluye fidelidad, compromiso, aceptación, amor.
 
Hay  que  evitar,  por  tanto,  plantear la
relación  con  Dios  como  un  simple cumplimiento exterior, algo superficial y
poco  serio  que  no  compromete  demasiado, pues Él no lo acepta: “¿Qué me
importa  la  multitud  de  vuestros sacrificios? ¡Estoy harto de holocaustos de
carneros,  y  de  grasa  de  animales cebados! La sangre de novillos, corderos y
machos  cabríos  ¡no  la  quiero! Cuando venís ante Mí, ¿quién pide eso de
vuestras  manos  para  pisar mis atrios? No traigáis más ofrendas vanas. (...)
Mi  alma  aborrece  vuestros  novilunios  y solemnidades, me resultan una carga,
estoy  cansado  de soportarlos. Cuando eleváis vuestras manos, me tapo los ojos
para  no  veros. Cuando multiplicáis vuestras plegarias, no os quiero escuchar:
vuestras  manos  están  llenas de sangre. Lavaos, purificaos, quitad de delante
de  mis  ojos  la  maldad  de  vuestras obras, dejad de hacer el mal, aprended a
hacer             el             bien”11.   Estas  palabras  suenan
todavía  más  fuertes  si tienes en cuenta que en el caso de los israelitas su
relación     con    Dios    se    materializaba    externamente    –así     se    lo    pidió    Él
mismo– en el rezo diario
de  ciertas  oraciones transmitidas de padres a hijos, y en la repetición anual
de algunos sacrificios rituales.
 
Lo que Dios busca es otra cosa, más honda y
radical:  “Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me preparaste un cuerpo; los
holocaustos  y  sacrificios  por el pecado no te han agradado. Entonces dije: He
aquí  que  vengo,  como está escrito de mí al comienzo del libro, para hacer,
oh         Dios,        tu        voluntad”12. Dios, al hacerse Hombre en
Jesús,   ha   querido   que   su  relación  con  nosotros  tenga  carne   y   huesos,  que  sea  personal,
concreta,        práctica,       viva;       es       decir,       materializada  en  momentos  y  lugares
concretos.  Pero  no  se  trata  tanto  de dar cosas a
Dios  (tiempo, dinero, oraciones) como de mantener el
corazón  abierto,  disponible  para  lo que Él quiera pedirnos. Y eso sabiendo
que  Dios  no  necesita “nuestras” cosas, pues todo lo que existe procede de
Él13:  “Nadie  dirá  que fue útil a la fuente al beber de ella, o a
la    luz    por    ver    gracias    a    ella”14.  Sólo desea nuestro amor,
dejándonos  libres  para  dárselo  o  no.  Pero  ha  de  ser  un amor sincero,
confiado,   total,  sin  trampa,  capaz  de  sacrificarse  por  Aquél  a  quien
ama.
 
Quizá  piensas: ¿no valora Dios mucho los
detalles  pequeños?  Sí, tienes razón. El amor se demuestra a menudo en cosas
sencillas.  Pero  han  de ser el resultado de un fuego interior que les da vida,
como  los  granos  que  aparecen  por  el cuerpo cuando tienes fiebre alta o una
reacción  alérgica: salen “de dentro”. Con esa actitud vivieron los buenos
cristianos  al  principio,  dispuestos  a  todo lo que fuera necesario antes que
echar  de su vida a Dios o traicionarle: “Muy grande es la fuerza de este amor
pues,  a  pesar  de  los desprecios, desea morir y vivir hecho una sola cosa con
ellos.  (...) Porque puede darse el caso de uno que ame pero rehúya el peligro;
pero     ése     no     es    nuestro    caso”15.  Aunque no hace falta irse
tan lejos en el tiempo.
 



“Héroes del silencio”




Albania, cuando llegó el comunismo en 1944,
tenía  unos  doscientos sacerdotes. Más de setenta fueron encarcelados, y diez
murieron   torturados  o  a  causa  de  los  suplicios.  Monseñor  Zef  Simoni,
consagrado  obispo por Juan Pablo II en 1993, uno de los pocos supervivientes de
aquella  persecución,  contaba en una entrevista: “Me encerraron durante doce
años  en el campo de Spac, una prisión que podría compararse al campo nazi de
Mauthausen.  Se  encontraba  cerca  de  una zona minera, en la que los detenidos
eran   obligados   a   un   trabajo  incesante  y  peligroso.  De  hecho  muchos
murieron”.
 
“Los   prisioneros   eran  sometidos  a
descargas  eléctricas,  tenían  que  caminar descalzos sobre placas metálicas
incandescentes”.  “Les  llenaban  la  boca  de  sal o les obligaban a tragar
medicamentos  dañinos  para  el  sistema  nervioso.  Recuerdo  que el sacerdote
jesuita  Gjon  Karma  fue enterrado vivo en un ataúd. El franciscano Frano Kiri
estuvo  atado  a  un  cadáver durante varios días hasta que comenzaron a salir
los  líquidos  del  cuerpo.  Otros  fueron ahorcados, decapitados o ahogados en
lodazales”.  “A don Mark Gjini, mediante torturas, le exigieron que renegara
de  Cristo  (...) Murió atado de forma que se asfixiara, y su cuerpo fue echado
a los perros; sus restos fueron luego echados al río”.
 
“Con  la  ayuda  de  Dios, nosotros sólo
tratamos   de   ser   fieles  a  Cristo,  a  la  Iglesia  y  a  nuestra  misión
sacerdotal”.  El  22 de septiembre de 2005 se encontraba en el Vaticano en una
audiencia  general,  orgulloso  de  su  fe:  “Hoy  presentamos  al Papa, en el
corazón,  a  tantos  hermanos  que  fueron  masacrados, a tantas religiosas y a
tantos   laicos   que   fueron   perseguidos   y   que   no   renegaron   de  la
Cruz”16.
 



En   el  siglo  XX  hemos  tenido  muchos
testimonios  de  gente  corriente  que ha procurado poner de verdad a Dios en el
centro  de  su  vida,  a  veces  soportando grandes dificultades o sufrimientos.
“Los  hombres,  a  través  de  los  siglos, al encontrarse con Cristo, le han
dirigido  –y  continúan
dirigiéndole   hoy–  la
pregunta  fundamental:  «¿Quién eres? ¿De dónde vienes?» (cf. Jn  19, 9). La respuesta a esta pregunta
depende  sobre  todo de la actitud interior de disponibilidad y apertura del que
la  plantea.  También  vosotros,  en  esta  edad  bella y dramática, en la que
florece       toda       vuestra       realidad       personal      –corporeidad,  sensibilidad, voluntad,
inteligencia–  estáis
realizando  esta búsqueda continua, que es a la vez un descubrimiento renovado,
y  os  dais  cuenta  de  que  vuestra respuesta envuelve, en lo positivo y en lo
negativo,     toda     vuestra     existencia”17.
 
Todo   esto   resulta  muy  bonito,  pero
compruebas  que  muchos no se comportan así. Y además notas en tu interior que
es  difícil  poner  siempre  a  Dios  en la cumbre de tu vida, y que a veces lo
quitas  para  poner  otras cosas que te parecen más importantes. Pero Jesús ya
nos  aclaró  que  “nadie  puede  servir  a  dos  señores,  porque  o tendrá
aversión  a  uno  y  amor  al  otro,  o  prestará  su  adhesión  al primero y
menospreciará         al         segundo”18:  si Dios no es lo primero,
acabará  siéndolo  otra  cosa.  San Agustín, que tenía una larga experiencia
personal  de  esa  contradicción  interior,  lo  expresa  bien:  “Dos  amores
fundaron  dos  ciudades:  el amor propio hasta el desprecio de Dios, la terrena;
el  amor a Dios hasta el desprecio de sí mismo, la celestial”. Ambas ciudades
están   como  enfrentadas  y  a  la  vez  superpuestas,  de  modo  que  parecen
mezclarse19.  Hace  falta  un  esfuerzo diario para permanecer en la ciudad de
Dios,  fundada  en  la  entrega  y el don de sí, sin abandonarla para irse a la
ciudad  de  los  hombres, edificada sobre el orgullo y el egoísmo. “La luna y
el  amor,  cuando  no  crecen,  disminuyen”  (proverbio  portugués),  y  esto
también se cumple con respecto a Dios.
 
Es  verdad  que  vivimos  tiempos de cambio
“climático”   (cultural),  y  los  fríos  vientos  invernales  que  corren
amenazan  con  agitar  el árbol y hacer caer bastantes de sus hojas, que quizá
en  su  mayoría  están ya secas (muertas). Pero esto es un modo de revitalizar
el  árbol  para  una  “nueva  primavera”.  “Si se mira superficialmente a
nuestro  mundo,  impresionan  no  pocos  hechos  negativos  que pueden llevar al
pesimismo  (...)  Mas  éste  es  un  sentimiento injustificado (...) Dios está
preparando  una  gran  primavera  cristiana,  de  la  que  ya  se  vislumbra  su
comienzo”20,  y  cuyos  protagonistas  serán los jóvenes de hoy, la próxima
generación de cristianos.
 
Jesús  dijo  una vez que sólo los limpios
(puros)   de   corazón   podrán   ver   a   Dios21.  Y la palabra puro  significa  “sin  mancha”, pero
también  “sin  mezcla”:  el oro es puro cuando no tiene otras cosas, cuando
es  puramente  (solamente)  oro;  el  aire  puro  es  el  que está limpio de la
contaminación.  “¿Quién  podrá  subir al monte del Señor? ¿Quién podrá
estar    en    su   lugar   santo?   El   de   manos   inocentes   y   de   puro
corazón”22.  Dios  sólo  acepta  corazones  puros,  en  los que Él no está
“mezclado”  con  otras  cosas  al  mismo  nivel23.  Además,  así  como  un
alimento  contaminado  hace  enfermar  al  cuerpo,  un  cristiano  que  no  vive
decididamente  su  fe  hace  daño  a  los  demás,  introduce  un  elemento  de
corrupción,  algo  que  distorsiona  y estropea el conjunto: “Quien se pone a
trabajar con hilo distinto destruye el tejido entero” (Confucio).
 



Actualmente palabras como éstas o las antes
citadas  de  Jesús –“el
que   come   mi   carne  y  bebe  mi  sangre  tiene  vida  eterna”– apenas tienen sentido en la mente de
no  pocos  jóvenes.  Hay  un  miedo  y  un  temor:  “Es mejor disfrutar de lo
conocido  que  vivir  amargados  por  lo desconocido”. Jesús habla de la vida
eterna,  pero ¿realmente existe o es un cuento que ha ido evolucionando durante
los  siglos?  No podemos ser tan prácticos y materialistas: si quieres algo, es
lógico  que  te  cueste  algo. Pero si tienes fe, esos sacrificios ya no lo son
tanto:  son  entonces un modo de vida lleno de sentido
(KAROL).
 



Muchas  cosas  de  tu  vida adquieren nuevo
sentido,  color  y  significado  cuando  se  apoyan en una fe madura, coherente.
“Todos  nosotros  conocemos  ese  momento  en el que no basta hablar de Jesús
repitiendo  lo que otros han dicho, sino que hay que decir lo que uno piensa; no
basta  con  adoptar  una  opinión, sino que es preciso dar testimonio, sentirse
comprometido   por   el   testimonio   y  llegar  después  hasta  las  últimas
consecuencias    de    las    exigencias    de   ese   compromiso”24.    Es
responder  de  verdad,  sin  miedo,  a  la  pregunta  decisiva  de  Jesús a los
apóstoles:   “y   vosotros,   ¿quién   decís  que  soy  yo?”25.   Pero
cuando  falta  esa capacidad de arriesgar que pide la fe, se va concediendo cada
vez menos tiempo e importancia a Dios y a “sus” asuntos:
 



Vivimos  tiempos  crueles,  o  a  mí me lo
parecen.
Vivimos   esperando   otro   golpe   de
suerte.
 
(...)

sinceramente  da  lo mismo,
qué    importará    quién    pierde    o    gana
si    nunca    nos    jugamos   nada.26
 



Sólo  una  espiritualidad  más  intensa y
unida  a  la  vida  diaria,  y  una  visión  de las cosas y situaciones más de
acuerdo  con  la  fe  que  digo tener, asegura la unión con el árbol, la savia
necesaria,  la  ayuda  para superar las dificultades y crecer. Y lo más hermoso
es  que esto está al alcance de todos: la madre y el padre de familia que velan
por  la  salud  y  la  educación  de sus hijos; la trabajadora que cumple en su
empresa  y  a  la  vez  se  esfuerza  por  conseguir  mayor  justicia social; el
científico  que  trata de descubrir las leyes de la naturaleza; el panadero, la
secretaria,  el  agricultor,  la  médico o enfermera, el fontanero, el profesor
universitario,  la  abogada,  el  policía,  el estudiante o la maestra... De lo
contrario  habría  una  “doble  vida”,  una  esquizofrenia:  “la  vida de
relación  con  Dios,  de  una  parte;  y  de otra, distinta y separada, la vida
familiar,  profesional y social”. Para un cristiano sólo hay una única vida,
a  la  vez material y espiritual, “y ésa es la que tiene que ser –en el alma y en el cuerpo–  santa  y  llena de Dios: a ese Dios
invisible,     lo     encontramos    en    las    cosas    más    visibles    y
materiales”27.
 
Los cristianos de los tres primeros siglos,
a  pesar  de ser perseguidos y tener muy mala prensa, eran muy exigentes con los
que  se decidían –ganados
por   su  gran  caridad  y  la  intensa  alegría  que  manifestaban–   a  ser  también  discípulos  de
Jesús.  Los  adultos  debían  pasar  un período de conversión, aprendizaje y
purificación              –metanoia,  que  significa  “cambiar de
mentalidad”,  de ideas–:
el               catecumenado, que duraba a
menudo  hasta  dos o tres años, con fuertes y largas penitencias si sus pecados
habían  sido  muchos  o  graves.  Tenían  muy  claro  que  “preguntar  a  un
catecúmeno  «¿quieres  recibir  el  Bautismo?»,  significa  al  mismo tiempo
preguntarle  «¿quieres  ser  santo?».  Significa  ponerle  en  el  camino del
Sermón  de  la  Montaña:  «Sed  perfectos  como  es  perfecto  vuestro  Padre
celestial»    (Mt   5,
48)”28.  Y,  a  pesar de esa fuerte exigencia, cada día eran más y más
los que querían hacerse cristianos...
 
No era la suya, por tanto, una religiosidad
superficial,  un  hobby para
los  fines de semana o unos días especiales, un “pegote” añadido a su vida
diaria  pero con escasa influencia en ella. No era como el papel de un caramelo,
como  un “envoltorio cristiano” hecho de costumbres y tradiciones culturales
pero  sin  tocar  el  nervio  de la propia vida, de sus ocupaciones, ilusiones y
anhelos.  Sabían  que  su fe debían interiorizarla, que no se trataba sólo de
portarse  bien  “por  fuera”,  sino  que  era mucho más: que habían de ser
buenos  “por  dentro”.  Era  un nuevo nacimiento29,       una       nueva
creación30,  un  nuevo  modo  de  ser,  de  ver  y  plantear  las  cosas,  de
relacionarse  con  los demás y con el mundo que les rodeaba, que se iniciaba al
ser bautizados…
 
“Por  el  bautismo  hemos sido renovados,
creados  otra vez desde el principio. Por lo cual, Dios habita verdaderamente en
nosotros  (...).  ¿De qué manera? Con su palabra, que es objeto de nuestra fe;
con  el  llamamiento de sus promesas; con la sabiduría de sus consejos; con los
mandamientos  de  su  doctrina. Él mismo profetiza en nosotros, abriéndonos la
boca  para  la  oración; vive en persona dentro de nosotros y con la gracia del
arrepentimiento  nos introduce, a quienes estábamos esclavizados por la muerte,
en       un       templo       incorruptible”31.  En  su  mente  estaba muy
claro  que  bautizarse  significaba  un  nuevo  modo  de  pensar  y de vivir, un
compromiso con Dios.
 
Y,  para  examinar  la  sinceridad  de  ese
compromiso,  Dios  ha  puesto  a lo largo de la vida de cada persona momentos de
encrucijada, en los que se
enfrenta  a  dilemas  que  permiten  ver de qué lado está realmente. Pues debe
elegir   entre   aceptar   algo   costoso   que   Dios   le   pide  –un   cambio,   una   renuncia,   un
sufrimiento–   o   no
aceptarlo;  y  Jesús aclaró que “el que no está conmigo está contra mí, y
el    que    no   recoge   conmigo   desparrama”32.  Pero  también ha querido
dejar   algo   permanente,   que   realice  de  manera  ordinaria  esa  función
purificadora:  su  Presencia  en  la  Eucaristía.  Ésta, además de alimento y
fuerza  para  el  cristiano  que  peregrina  hacia  la otra vida, actúa como un
“filtro”,  como una “depuradora”, que permite reconocer a los verdaderos
cristianos,  pues  condensa  y  resume  en  sí  de  algún modo los principales
misterios  de  la  fe.  Sólo  quien  cree  en  esa Presencia y la pone en lugar
privilegiado  en  su  vida  puede llamarse verdaderamente cristiano. Sólo quien
tiene  esa fe viva ha pasado el filtro, el corte, no se va separando del cuerpo,
no se queda fuera.
 
Se requiere, por tanto, una tarea constante
de  purificación  interior,  de  comprobación  y  rectificación  de  nuestras
verdaderas  intenciones.  Muchos  habían visto a Jesús hacer milagros, algunos
muy   espectaculares:   la   multiplicación  de  los  panes  y  los  peces,  la
resurrección  de  Lázaro.  Pero  su actitud no es sincera, su intención no es
buena:  no  buscan  vivir de verdad todo lo que Jesús enseña (sólo lo que les
conviene),  quieren  aprovecharse  de  Jesús de modo egoísta, para sus propios
intereses.  Su relación con Dios se parece más a un amuleto de buena suerte, o
a   un  “intercambio  comercial”  –le  doy  algo  y  Él  me  da  a  cambio lo que le pido–,  que  a  una  alianza de amor. Hace
falta  buscar  de verdad a Dios y poner nuestra vida en sus manos, sin quedarnos
en   la   superficie:  Dame,  hijo  mío,  hija  mía,  tu  corazón33,  nos pide
Él.  Se trata de vivir “un cristianismo realmente vital, que no tiene motivos
para  temer  el  futuro, porque vuelve continuamente a las fuentes y se regenera
en  ellas”34.    Jesús    vio    a    Mateo    y    le    dijo:   Sígueme,     que    quiere    decir:
“Imítame”;    le   dijo:   Sígueme,   más   que  con  tus  pasos  con  tu  modo  de  actuar,  porque
quien  permanece  en  Cristo  debe  vivir  como  él
vivió35.
 
¿Tienes  de  verdad una firme decisión de
vivir  tu  vida  como una alianza de amor con Dios? ¿Y de quitar todo lo que te
lo  impida  o  dificulte, yendo al fondo, a lo más profundo de ti? Recuerda que
no  hace  falta cortar las ramas del árbol cuando el mismo árbol está cortado
por  el  tronco  o arrancado de cuajo, ni hay que seguir el curso de los arroyos
cuando  estás  en  la  fuente  donde nacen. Sería un trabajo largo y penoso, y
además  poco inteligente, ir cerrando, uno tras otro, cada uno de los pequeños
agujeros  de  una  alcachofa de ducha para evitar que salga el agua, teniendo un
poco  más  abajo  una  llave  que bastase cerrar para suprimir de un solo golpe
toda       la       salida       del       agua36.    Se    requiere    una
disponibilidad  interior  hacia Dios que se mantenga con el paso del tiempo, una
fidelidad  capaz de superar las dificultades. Es, en definitiva, centrarse en lo
importante:
 



Yo...    ¿para    qué   nací?   Para
salvarme;
 
que tengo que morir es infalible.

Dejar    de    ver    a    Dios,    y
condenarme,
 
triste cosa será, pero posible.

¿Posible,   y   río,  duermo  y  quiero
holgarme?
 
¿Posible,    y   tengo   amor   a   lo
visible?
 
¿En    qué   pienso,   en   qué   me
ocupo,
 
en qué me encanto?

Loco   debo   de   ser,   pues   no   soy
santo.37
 



Hay  un  pequeño  juguete,  fabricado  por
algún  sabio  profesor,  que ha provocado más de una vocación de científico:
un  disco  redondo  de  papel,  pegado sobre cartón o madera, dividido en siete
sectores  y en ellos pintados los colores del arco iris. El experimento consiste
en  pinchar  en  el  centro  del  disco  un palito y hacer girar el disco a gran
velocidad.  El  resultado  visual  es  que ¡el disco se vuelve blanco!, pues el
blanco  es  la  suma  de  los siete colores del arco iris. Eso ha de ser la vida
cristiana,  tu vida: una unidad fuerte y profunda, fruto de la suma de todos tus
“colores”  (dones,  capacidades, dimensiones vitales), que se logra al hacer
girar  todo  lo que eres y haces cada día alrededor de un único eje, que ha de
ser  Jesucristo.  Así  experimentarás  una  gran  plenitud  interior.  Así se
reflejará  siempre  en tu vida el color blanco, que es el color de la santidad,
de la plenitud: el color de Dios.
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2. PERSONAS SOLIDARIAS







    “Había  un  hombre rico que
vestía  de  púrpura  y  lino  finísimo,  y  cada  día celebraba espléndidos
banquetes.  En  cambio,  un  pobre  llamado Lázaro, yacía sentado a su puerta,
cubierto  de  llagas,  deseando  saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y
hasta   los  perros  se  acercaban  y  le  lamían  las  llagas”  (Lucas  16,
19-21)
 






Hoy  no  es  difícil  encontrar, en tantos
lugares  de  las  grandes  ciudades,  muchos  Lázaros  como  el  del Evangelio,
personas  a  los  que  la  vida  ha  tratado  duro,  y  que no han tenido muchas
oportunidades.  Y  también  es  posible ver no pocos ricos que se pasan la vida
celebrando  “espléndidos  banquetes”, ya sea por la cantidad de comida como
por  la  exquisitez  de los restaurantes, o que están dispuestos a pagar cifras
astronómicas  para  presumir  de  ciertas prendas de vestir, siempre lujosas, o
para     asistir    a    espectáculos    exclusivos    de    la    jet  social.  A  esto se añadirían los
coches  último  modelo  con  todos  los  adelantos,  los  yates,  las  casas  y
mansiones,  y  una larga lista de “posesiones”. Ante esta situación, que se
vuelve  todavía  más  grave si miramos a las diferencias entre países ricos y
países  pobres,  los auténticos cristianos de todos los tiempos han sentido un
gran  dolor  en  lo  más profundo de su corazón, y una llamada en su interior:
hay  que  hacer algo para cambiar en lo posible esa situación, para aliviar ese
sufrimiento, imitando el ejemplo de Jesús.
 
Algunos  ofrecieron  soluciones  que  han
resultado  poco  satisfactorias.  El  comunismo,  por una parte, quitando por la
fuerza  su  riqueza  a los ricos y prometiendo repartirla con igualdad a todos a
través  del  Estado, ha demostrado ser una fuente de corrupción y de violencia
increíble  hacia  las  personas,  y a la larga sólo ha servido para empobrecer
aún  más a la gente. El capitalismo salvaje, por otra, dejando que cada uno se
valga  por  sí  mismo  casi  sin  intervención  del Estado, aunque facilitando
también  que  quien  tiene  pueda  donar  a  quien quiera, ha hecho que quienes
poseían  muchos  medios  tengan  cada  vez más, y que los pobres sean cada vez
más  pobres,  tanto  las  personas  como  los  países:  son las “diferencias
Norte-Sur”,  la  “brecha  digital”,  etc.; y además produce graves crisis
financieras  debidas  a  la  avaricia  de unos pocos especuladores. Esto no hace
sino  crear  inestabilidad  en  el  mundo,  envidia  y  enfrentamiento: falta de
paz.
 
Pero en la historia ha habido también otras
soluciones  que  han  dado  frutos  positivos  de  desarrollo,  muchas  de ellas
inspiradas  por  el  cristianismo  o  promovidas  por cristianos. Ya en el siglo
XIII,  pasados  los  peores  momentos  de  la  Edad Media y con relativa paz, la
Iglesia  sintió  la  necesidad de “socializar” los conocimientos acumulados
durante  los  siglos  anteriores, de un modo ordenado y progresivo, a través de
maestros  bien preparados que los fueran transmitiendo a sus alumnos, y éstos a
otros,   y   así   sucesivamente,  creando  además  escuelas  o  cátedras  de
pensamiento.  De  este modo nacieron las universidades (París, Bolonia, Oxford,
Salamanca,  Coímbra...), todas ellas como prolongación de las escuelas nacidas
en  las  catedrales.  Nunca  agradeceremos  bastante  este  gran invento, que ha
permitido   un   crecimiento   constante   del   saber   a   lo   largo  de  los
siglos.
 
Pero no sólo en la educación, también en
otros  campos más acuciantes de la vida diaria. En el siglo XV, para acabar con
la  plaga  de  los  usureros  y  banqueros  desalmados,  que  se aprovechaban de
personas   en   situación   de  necesidad  prestándoles  dinero  a  altísimos
intereses,  la Iglesia inventó los “Montes de Piedad” (son el origen de las
Cajas  de Ahorro, aunque ahora están algo cambiadas), con la doble finalidad de
hacer  préstamos  “blandos”  a bajo interés, y destinar buena parte de los
beneficios  a  alguna  obra  de  tipo  social.  No  se  sabe bien a quién se le
ocurrió,  pero  ¡es sencillamente genial! De hecho, la usura desapareció casi
totalmente en poco tiempo...
 
Algunos   hombres   y  mujeres  concretos
sintieron  esa  llamada  a  la  solidaridad en su corazón, e incluso inventaron
nuevos  modos  de ayudar: san Francisco de Asís (siglo XIII), repartiendo todos
sus  bienes  entre  los  pobres  y enseñando el Evangelio a los campesinos; los
Mercedarios  (siglo  XVI),  rescatando a prisioneros de los moros en el norte de
África;  san  Juan  de  Dios  (siglo  XVI),  creando  hospitales  para  atender
gratuitamente  a  enfermos  e  inválidos,  y  acoger a niños huérfanos; santa
Ángela  de  Merici  (siglo XVI), dando educación a niñas de familias pobres y
campesinas;  san  Camilo  de  Lelis (siglo XVI), fundando una orden para atender
enfermos  en  los  hospitales,  lo  que  hoy  son  los  enfermeros; san José de
Calasanz   y  san  Juan  Bautista  de  la  Salle  (siglos  XVI-XVII),  iniciando
instituciones  para  la educación de los niños pobres y abandonados; san Pedro
Claver  (siglo  XVII), atendiendo y curando a los esclavos negros que llegaban a
Colombia  desde  África;  san Vicente de Paúl y santa Luisa de Marillac (siglo
XVII),  fundando  las “Hijas de la Caridad” para ayudar a pobres y enfermos;
san  Benito  Cottolengo  (siglo XIX), creando hospitales para acoger a todo tipo
de  discapacitados;  san Juan Bosco (siglo XIX), procurando dar una educación a
los niños pobres y recuperar a los “chicos de la calle”...
 
Y  ya  en  el  siglo  XX,  están Don Luigi
Orione,  discípulo  de  san  Juan  Bosco,  con la “Pequeña Obra de la Divina
Providencia”,  fuente  de  multitud de iniciativas de caridad; santa Teresa de
Jesús   Jornet  e  Ibars,  fundadora  de  las  “Hermanitas  de  los  ancianos
desamparados”,  con asilos en muchas ciudades; la famosa beata Madre Teresa de
Calcuta,  dedicándose  ella y sus monjas a “los más pobres de los pobres”,
leprosos  y  enfermos  incurables  que  nadie  aceptaba  en  los  hospitales  de
bastantes  países.  La  lista completa sería larguísima. Por otro lado, hasta
después  de  la  Revolución  Francesa  (1789), en que comienzan a aparecer los
primeros  hospitales  civiles,  la  Iglesia  era quien cargaba con el peso de la
sanidad  y  de  la  atención  a  los enfermos; y hasta hace unas pocas décadas
todavía  era  frecuente  ver  en  bastantes  hospitales  a  monjas  haciendo de
enfermeras.
 
Actualmente    existen    multitud   de
instituciones  promovidas  por  cristianos  que  ofrecen  algún  tipo  de ayuda
–microcréditos,  casa y
comida,        educación,        sanidad,        ayuda        legal–  a quienes no pueden valerse por sí
mismos:  colaboran  en  ellas estudiantes, médicos, farmacéuticos, enfermeros,
ingenieros,  maestros, abogados, empresarios, etc. Es impresionante todo el bien
que  se  puede  hacer  cuando  hay “voluntad política” y se aúnan medios y
esfuerzos  para  llevarlo  a la práctica. Por eso, en un mundo donde muchos van
“a  su  bola”, esas personas llaman la atención, incluso “escuecen”: se
preocuparon  más  de  los  demás  que de sí mismos, sintieron las necesidades
ajenas  como  si fueran propias. Y, a veces, con grave riesgo para su salud o su
vida.
 



El  ángel  del Gueto de Varsovia38
 



Irena Sendler, una mujer católica conocida
como  «el  ángel  del  Gueto  de Varsovia» por haber salvado del Holocausto a
2.500  niños  judíos, era una asistente social polaca que organizó y dirigió
un  grupo de más de 20 personas para salvar de la muerte segura a muchos niños
durante   la   ocupación   nazi  de  la  ciudad.  La
“Fundación   Internacional   Raoul   Wallenberg”,   una  ONG  con  sede  en
Jerusalén,  Nueva  York y Buenos Aires, la ha calificado como «una de las más
heroicas  salvadoras  católicas  del  Holocausto». Cuando Alemania invadió el
país  en  1939,  Irena  tenía  29  años y era enfermera en el Departamento de
Bienestar  Social de Varsovia, que se encargaba de los comedores comunitarios de
la  ciudad.  Allí trabajó incansablemente para aliviar el sufrimiento de miles
de  personas,  tanto judías como católicas. Gracias a ella, estos comedores no
sólo  proporcionaban  comida  a huérfanos, ancianos y pobres, sino que además
entregaban  ropa, medicinas y dinero. Para evitar las inspecciones, inscribía a
las   personas   bajo   nombres   católicos  ficticios  o  como  pacientes  con
enfermedades muy contagiosas como el tifus o la tuberculosis.
 
En 1942, con la creación en la ciudad de un
área   cerrada  para  alojar  a  los  judíos,  conocida  como  el  «Gueto  de
Varsovia»,  Irena  se  unió al Consejo para la Ayuda de Judíos organizado por
la  resistencia  polaca.  Logró  obtener  un  pase  del Departamento de Control
Epidémico  de  Varsovia  para poder entrar en el gueto de forma legal. Tuvo que
convencer  a  muchos  padres  de  que debían separarse de sus hijos para que al
menos  los  pequeños  pudiesen salvarse de una muerte segura. «En mis sueños,
todavía  puedo  oírlos  llorar cuando dejaban a sus padres», decía después.
Tampoco  era fácil encontrar familias dispuestas a dar cobijo a niños judíos.
Comenzó  a  sacar  a  los  niños  en  una  ambulancia  haciéndolos  pasar por
víctimas  del tifus, después utilizó cestos de basura, cajas de herramientas,
depósitos  de  mercancías,  bolsas  de  patatas,  ataúdes... El rescate de un
niño   requería   la  ayuda  de  al  menos  diez  personas.  Los  niños  eran
transportados  a  unidades  de  servicio  humanitario  y  desde allí a un lugar
seguro. Después  les  buscaba  alojamiento  en  casas,  orfanatos y conventos.
«Envié   a   la  mayoría  de  los  niños  a  establecimientos  religiosos»,
recordaba. «Sabía que podía contar con las religiosas».
 
El  único  registro  de  las  verdaderas
identidades  de  los niños lo conservaba en varios frascos enterrados debajo de
un  manzano  en el patio de un vecino, frente a las barracas alemanas. En total,
los  frascos  contenían  los nombres de 2.500 niños. El 20 de octubre de 1943,
Irena  fue  detenida  y encarcelada por la Gestapo. Era la única que sabía los
nombres  y las direcciones de las familias que albergaban a los niños judíos y
prefirió  ser  torturada  antes  que traicionarles. Le rompieron los pies y las
piernas.  Pero  no pudieron con su fuerte voluntad. Irena pasó tres meses en la
prisión  de  Pawiak  donde  fue  sentenciada  a  muerte.  Mientras  esperaba la
ejecución,   un   soldado   alemán  se  la  llevó  para  un  «interrogatorio
adicional».  Al  salir,  le  gritó  en polaco: «¡Corra!». Al día siguiente
halló  su  nombre  en  la  lista  de  los  polacos  ejecutados. Irena continuó
trabajando con una identidad falsa.
 
Al  finalizar  la guerra, Irena desenterró
los  frascos  y  utilizó las notas para encontrar a los 2.500 niños que había
entregado  a familias adoptivas. Los reunió con sus parientes vivos diseminados
por  toda  Europa,  pero la mayoría había perdido a sus familias en los campos
de  concentración  nazi.  Los  niños  sólo  la conocían a ella por su nombre
clave:  Jolanta;  años  más  tarde, cuando su foto salió en un periódico con
motivo  de  ser  premiada  por  sus acciones humanitarias durante la guerra, fue
reconocida  por  muchas  de las personas a las que salvó. Después de la guerra
continuó  ayudando  a  crear  casas  para  ancianos, orfanatos y un servicio de
emergencia  para  niños.  En  1965  recibió  el  título de “Justa entre las
Naciones”  que otorga la organización Yad Vashem de Jerusalén, y en 1991 fue
declarada ciudadana honoraria de Israel.
 



Otro ejemplo, de los años sesenta del siglo
XX.  John  van  Hengel  es  un  jubilado  que  vive  en Phoenix (Arizona, USA) y
colabora  en campañas de asistencia social. Un día, una mujer con el marido en
la  cárcel  le  cuenta  cómo  consigue dar de comer a sus nueve hijos: con los
alimentos  que  caen  y  nadie  recoge durante la descarga de los camiones en un
supermercado  cercano.  Él  se  pone  a  pensar  y  organiza,  junto  con otros
voluntarios,  la  recogida  de  los alimentos sobrantes en varios supermercados.
Nace  así,  en 1967, el primer Banco de Alimentos. La idea se extiende con gran
rapidez  por  todos  los  Estados  Unidos,  y  empieza a contar con la ayuda del
Gobierno  y  de  bastantes  industrias  alimentarias.  En 1984 pasa a Francia, y
después  a  más  países de Europa, formando todos ellos una gran federación,
que da de comer hoy a muchos millares de indigentes.
 
Es  algo  esencial  en  su  fe.  La persona
verdaderamente  cristiana  se siente solidaria con los menos favorecidos, siente
la  inclinación  a ayudar movida por el mismo amor con que Jesús se preocupaba
por  los  pobres  y  los  enfermos. “Por el contrario, si en mi vida omito del
todo  la  atención  al  otro, queriendo ser sólo «piadoso» y cumplir con mis
«deberes  religiosos»,  se  marchita  también  la  relación  con Dios. Será
únicamente  una  relación «correcta», pero sin amor. Sólo mi disponibilidad
para  ayudar al prójimo, para manifestarle amor, me hace sensible también ante
Dios.  Sólo  el servicio al prójimo abre mis ojos a lo que Dios hace por mí y
a      lo      mucho      que      me     ama”39.  Y  ha  sido así desde el
principio.  Ya  poco  después  de  morir  Jesús,  muchos cristianos entregaban
ofrendas     libremente    a    los    Apóstoles40   para   ayudar   a   los
necesitados;  y  San Pablo pidió por carta a algunas de las iglesias que había
fundado  que hicieran colectas en favor de las iglesias que tenían pocos medios
económicos,  pues  al  principio  muchos  de  los  cristianos  eran pobres y de
profesiones  humildes.  De  aquí  toma  su  origen  la colecta que todavía hoy
continúa  haciéndose  en  la  Misa  cada  domingo41.
 
Quizá ahora en algunos ambientes y países
existe  una  mayor  sensibilidad  social.  Pero también existen un enemigo y un
peligro,  muy  venenosos, con los que nos tenemos que enfrentar cada día, de un
modo  u  otro:  el  consumismo  y  la envidia (avaricia). Jesús, aunque a menor
escala,  ya  tuvo  que  hacerle  frente:  “Uno  de  entre la multitud le dijo:
«Maestro,  di  a  mi  hermano  que  reparta  la herencia conmigo». Pero él le
respondió:  «Hombre,  ¿quién  me ha constituido juez o encargado de repartir
entre  vosotros?».  Y  añadió:  «Estad  alerta  y guardaos de toda avaricia;
porque  aunque  alguien tenga abundancia de bienes, su vida no depende de lo que
posee»”42,  pues  tendrá  que  morir  como  todos  los  demás y de nada le
servirá  lo  que  ha acumulado. Es el peligro de buscar como lo más importante
el  tener  cosas,  el tener más, el rodearme de seguridades y comodidades; pues
esto  desemboca  en  la  envidia,  en  querer  tener  lo que tienen los que más
tienen.
 
Entonces,  ¿cómo  vencer  ese  peligro  y
mantenerme  en  el  empeño  por  ayudar  a  los  que tienen menos? Cambiando el
motor (el motivo de fondo)
que  lo  impulsa. Es evidente que Jesús se preocupó de los que sufrían algún
mal:  curó  a  todo  tipo de enfermos (ciegos, sordos, mudos, paralíticos). Le
importaba   ayudarles,   pero  lo  hizo  siempre  buscando  primero  su  fe,  su
“conversión”  hacia  Dios. No parece que su intención fuese principalmente
socioeconómica,    pues    aclaró    que   su   Reino   “no   es   de   este
mundo”43,  aunque  se  inicia en este mundo. “La Iglesia ha equivocado el
camino  cuando  se  ha  esforzado por mostrarse útil y buena como organización
humanitaria,  sin  el  testimonio  de  Cristo  y  de  Dios.  Está  claro que el
compromiso  social  de  la  Iglesia es de máxima importancia, como tarea que le
fue  encomendada  por el Señor. Pero debe ser evidente que la Iglesia no es una
mera  organización de acción social, sino que su acción nace de una fuerza de
amor            más           profunda”44.
 
Es el inmenso valor de cada persona humana,
reflejo  de  Dios  y  amada por Él por sí misma, lo que impulsa y sostiene ese
empeño  solidario.  Lo  explicaba  así  la  Madre  Teresa de Calcuta cuando le
preguntaban  qué  le movía a entregarse a los más pobres de los pobres: “lo
hacemos  por  Jesús”,  vemos a Jesús en ellos. En una ocasión, una señora,
impresionada  por  verla  bañar  a un leproso, le dijo: “Yo no bañaría a un
leproso  ni  por  un  millón  de  dólares”;  a  lo que ella contestó: “Yo
tampoco, porque a un leproso sólo se le puede bañar por amor”.
 



Tuve  hambre  y me disteis de comer. Estuve
enfermo  y  vinisteis  a verme. Solucionar los problemas de otros. Ponerse en la
piel  del  otro.  Ayudar  al que lo necesita. ¿Cuánta gente hay a mi alrededor
que  se saciaría con lo que me sobra a mí? ¿Cuánto de mi tiempo dedico a los
demás?  Hay que ayudar al prójimo. A veces se ayuda incluso sonriendo. Un día
tiene  muchas  horas,  y  no  debo  desperdiciarlas.  Señor,  ayúdame  a saber
compartir,  a saber decir, como Tú: todo lo mío es tuyo, a quien me pide algo.
Muchas  veces  el  ser  solidario  es  más fácil de lo que parece. Hay que dar
tiempo,  cariño,  dedicación,  a personas que en ese momento no tienen a nadie
más  que  les ofrezca quince minutos, media hora, una tarde, un poco de dinero,
un  pequeño  regalo...  Así  no  se me endurecerá el corazón de tener tantas
cosas materiales (KAROL).
 



Aquí  conviene  pararse  un  momento, para
evitar      malentendidos.      Justicia      no      significa     hacer  a  todos  iguales,  pues  hay una
diversidad  que  es  debida  a  la  misma realidad humana. Las diferencias entre
personas      –de
inteligencia,  de  salud,  de carácter–  no  son  siempre  causadas  por  injusticias  sociales,  sino que
provienen  también del azar y los genes, de los propios gustos y decisiones, de
las  experiencias  vividas... Pero Dios quiere que cada una reciba de los demás
lo  necesario  para poder madurar y edificar su vida, y que quienes tienen dones
especiales  los  compartan  y  los  pongan  también  al servicio de los demás.
Entonces,  las  diferencias  no son ya injusticias, sino ocasiones para vivir la
entrega  y la generosidad con los menos favorecidos, y también la humildad y el
agradecimiento  por  parte  de  quien  es  ayudado:  es  decir,  el  amor en sus
múltiples                   formas45.  Pero  esto  no  significa
pasividad,  pasotismo.  El empeño por fomentar la justicia social debe estar en
lo  más  profundo  de  quien  afirma  amar a Dios y a los demás hombres. De lo
contrario,  la  opresión (económica) de unos grupos sobre otros hace crecer la
inestabilidad  mundial,  y puede provocar guerras, al vivir con la preocupación
constante por asegurar lo que cada uno tiene.
 
Hay  historias realmente hermosas de cómo
puede  ayudar  a  cambiar el mundo la preocupación solidaria de los cristianos.
Unos  ciento sesenta importantes rabinos, provenientes de Israel, Estados Unidos
y  Europa,  fueron recibidos en audiencia por Juan Pablo II en el Vaticano el 18
de  enero de 2005; querían dar gracias al Papa por lo que había hecho en favor
de  la  reconciliación  entre judíos y católicos, y recitaron una oración en
su  honor. “Es la primera vez en la historia que los rabinos, en testimonio de
todas  las ramas del judaísmo, se encuentran juntos en Roma para dar gracias al
pontífice  Juan  Pablo  II  y  a  la  Iglesia”,  decía  uno  de  ellos (Jack
Bemporad).
 
Y unas semanas más tarde, cuando la salud
del  Papa  empeoró,  sucedió  algo nunca visto: el viernes 4 de febrero, desde
varias  mezquitas  de  Italia se elevó una oración especial por Juan Pablo II,
que  se  encontraba  desde  unos días antes internado en el Hospital Gemelli de
Roma.  La  idea  había  sido lanzada por el imán de Nápoles, Abdullah Amar, y
promovida  por  Feras  Jabaraeen, jefe de la comunidad islámica de la provincia
de  Siena,  que invitó a sus hermanos de religión a “expresar su solidaridad
con  este  gran  hombre”;  también  en  la  mezquita  de  Milán  los  fieles
musulmanes  dirigieron  su  oración  ese  día  por  el obispo de Roma; y en la
predicación  del  viernes,  el imán presidente de la comunidad islámica de la
Región  de  Liguria  explicó  el  estado  de  salud  del  Papa  y  recordó su
compromiso  por  la  paz  y  los  pobres, y después todos elevaron una oración
especial   pidiendo   por   su   salud   y   su   rápida  curación46.
 
Quien es verdaderamente creyente entiende y
vive  esa  preocupación  por los menos favorecidos como algo que procede de muy
dentro:  “¿Con  qué  cara  te atreves a pedir, tú que evitas dar? Pues debe
dar  misericordia  en este mundo quien aspira a recibirla en el cielo (...) Dios
tiene  frío  y hambre en todos los pobres de este mundo, como Él mismo afirma:
cuantas  veces  lo  hicisteis con el más pequeño de
mis  hermanos,  conmigo  lo  hicisteis (Mateo 25, 40).
Dios,  que  se  digna  dar  desde  el cielo, quiere recibir en la tierra. ¿Qué
clase  de hombres somos que, cuando Dios da, queremos recibir y, cuando pide, no
queremos  dar?  (...) Él lo dice: tuve hambre y no me
disteis  de comer (Mateo 25, 42). No desprecies, pues,
la  miseria  de  los  pobres,  si  quieres  tener  la firme esperanza de que tus
pecados       te      serán      perdonados”47.  Aunque  hay que reconocer
que,  a  veces,  ese  empeño  en  favor de los más débiles puede llegar a ser
incluso peligroso.
 



Una “Linda” historia




Linda Watson es una mujer a la que la vida
trató  con  dureza, y se encontró de pronto con que era madre soltera con tres
hijos,  cada  uno  de  los  cuales no tenía casi más que un poco de suelo para
dormir.  En  esa  situación, cayó en la trampa del dinero fácil, buscando una
seguridad  que  el  mundo no le daba, y se entregó a la prostitución, atraída
por  una  mujer  ricamente  vestida  que  le  ofrecía ganar 2.000 dólares a la
semana.  Cuando  pronto  se  descubrió  reducida  a  un  trozo  de  carne y sin
dignidad,  intentó  dejarlo para empezar una nueva vida, aunque le pareció que
aquello   era   imposible,  pues  no  tenía  dónde  ir  y  había  perdido  su
reputación.  Pero  un  día  invitó  a  Dios a entrar en su corazón, por pura
desesperación:  fue  el  día  de  la muerte de la princesa Diana de Gales. Por
primera  vez  se  dio cuenta de que la riqueza y el poder no eran la solución a
todas sus necesidades: a Diana no le habían salvado la vida.
 
Linda  decidió buscar trabajo, pero nadie
la  contrataba;  a  la  vez,  sintió  que Dios le pedía salvar a otras mujeres
atrapadas  en  la  prostitución.  Fue  rechazada  en  muchos lugares, hasta que
llegó  a  la oficina del arzobispo católico de Perth (Australia). Casualmente,
él  llevaba  tiempo  buscando  un  modo de desbaratar la industria del comercio
sexual.  A  partir  de  aquel  día,  comenzaron a establecer las “casas de la
esperanza”,  para  proporcionar  refugio,  asesoramiento  y protección a esas
mujeres,  algunas  de las cuales llegaban casi sin ropa, y hasta con los dientes
partidos  (o  sin  ellos) a causa de los golpes, psíquicamente destruidas, como
muertas.  El  éxito  de Linda al derribar propuestas de ley de legalización de
la  prostitución  en  su país, Australia, y al dar a conocer los abusos contra
las  mujeres,  le  han  ganado  no pocos enemigos, y sufre ataques casi diarios,
amenazas  de muerte y algún que otro disparo; pero ella lo ve como una pequeña
cruz  que hay que ofrecer a lo largo del camino, una purificación y una especie
de  martirio  moderno. En una entrevista concedida con ocasión de una audiencia
personal  con  Juan Pablo II en Roma en septiembre de 2004 decía: “camino con
Dios    e    intento    esquivar    las   balas”48.
 



“Un  signo distintivo del cristiano debe
ser,  hoy  más  que nunca, el amor a los pobres, los débiles y los que sufren.
Vivir  este  exigente  compromiso requiere un vuelco total de aquellos supuestos
valores  que  inducen  a  buscar  el bien solamente para sí mismo: el poder, el
placer  y  el  enriquecimiento  sin  escrúpulos. Sí, los discípulos de Cristo
están   llamados  a  esta  conversión  radical”49,  ya que “si alguno dice:
amo  a  Dios,  y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues el que no ama a su
hermano,  a  quien  ve, no puede amar a Dios, a quien no ve. Y hemos recibido de
él    este    mandamiento:    quien   ama   a   Dios,   ame   también   a   su
hermano”50.  Se  trata de alimentar una actitud que nace en lo más hondo del
corazón.  ¿Verdad  que  muchas  veces  dan  más quienes menos tienen? ¿Será
quizá  porque  al tener menos necesidades, al estar menos atados por las cosas,
son  más libres para dar? ¿Recuerdas aquella ocasión en que Jesús se alegró
más  con  dos  monedas  de  una pobre viuda que con el oro de los ricos?: “ha
echado  más  que todos; pues todos estos han echado como ofrenda algo de lo que
les   sobra  y  ella,  en  cambio,  en  su  necesidad  ha  echado  todo  lo  que
tenía”51.
 
¿Y lo que dijo Jesús en la parábola del
Juicio  Final?  Cuando  los  que  habían hecho el bien a los necesitados fueron
llamados  para  ser  premiados  con  el  cielo, Jesús se lo aplica a Él mismo:
“tuve  hambre  y  me  disteis  de  comer;  tuve sed y me disteis de beber; era
peregrino  y  me  acogisteis;  estaba  desnudo  y  me  vestisteis,  enfermo y me
visitasteis”;  pues  “cuanto  hicisteis  a  uno  de  estos mis hermanos más
pequeños,    a    mí    me    lo    hicisteis”52. “Imagina que el mundo es
un  círculo,  que  el centro es Dios, y que los radios son los diferentes modos
de  vida de los hombres. Cuando avanzan hacia el centro del círculo, se acercan
unos  a  otros  a  la  vez  que a Dios. Cuanto más se aproximan a Dios, más se
acercan  los  unos  a  los otros. Y cuando más se acercan a los demás, más se
aproximan  a  Dios”.  Pero  “lo  mismo  sucede  en sentido inverso: (...) al
alejarnos  de  Dios,  más  nos  alejamos  los  unos de los otros”53.  Es  que
amar a Dios y amar a los demás son en el fondo una sola cosa.
 
Cuando  un  cristiano vive ese amor a cada
persona  concreta sin discriminación de ningún tipo, contribuye a construir un
mundo  solidario y en paz. “Entonces el prójimo no es solamente un ser humano
con  sus  derechos y su igualdad fundamental con todos, sino que se convierte en
la  imagen  viva  de  Dios
Padre,  rescatada  por  la  sangre  de  Jesucristo  y  puesta  bajo  la  acción
permanente  del  Espíritu Santo. Por tanto, debe ser amado, aunque sea enemigo,
con  el  mismo  amor con que le ama el Señor, y por él se debe estar dispuesto
al  sacrificio,  incluso extremo: «dar la vida por los hermanos»”. Y así el
resultado   es   más  que
humano:  “Por  encima  de  los  vínculos  humanos  y naturales, tan fuertes y
profundos,   se   percibe   a   la   luz   de   la   fe  un  nuevo  modelo  de  unidad del género humano, en
el  cual  debe  inspirarse  en  última  instancia  la solidaridad. Este supremo
modelo  de  unidad, reflejo
de  la  vida íntima de Dios, es lo que los cristianos expresamos con la palabra
«comunión»”54.
 
Esto  es lo que hace hermosa e interesante
la  vida:  convertirla  en  un don para los otros, uniéndonos fuertemente entre
todos.  Sí, pero ¿cómo lograrlo? Haciendo fuerte en mi interior un nuevo modo
de  mirar la riqueza, el dinero, y todas las cosas materiales que encuentro a mi
alrededor.  Una  actitud  y  una  disposición que me lleve a usar esas cosas de
manera  que  presten un buen servicio a todos, y a la vez no haciéndome esclavo
de  ellas  (consumismo),  pues  esto  incapacita  para  descubrir  y sentir como
propias  las  auténticas  necesidades  de  los  demás.  Lo  importante son las
personas,  no  las  cosas,  y  el  poder ayudar, no tanto el tener más o menos.
Existen  “pobres  personas”,  cuya principal preocupación es tener cada vez
más  dinero  para  poder  disfrutar las cosas que otros tienen y ellos no. Pero
también  hay  ejemplos  muy  conmovedores  de  pobres  capaces  de enriquecer a
muchos.
 



Una    familia    “pobre”55
 



Una  noche,  un hombre vino a nuestra casa
para  decirme  que  una  familia  hindú con ocho hijos llevaba varios días sin
probar  bocado.  No  tenían  nada  que  comer. Tomé una porción suficiente de
arroz  y  me  dirigí  a su casa. Pude ver sus caras de hambre, a los niños con
sus  ojos  desencajados.  Difícilmente  hubiera  podido  imaginar  visión más
impresionante.
 
La  madre  tomó el arroz de mis manos, lo
dividió  en  dos  mitades,  y  se fue. Cuando unos instantes después estuvo de
regreso le pregunté: “¿A dónde ha ido? ¿Qué ha hecho?”.
 
Me  contestó:  “También  ellos  tienen
hambre”.  «Ellos»  eran  la familia de al lado: una familia musulmana con el
mismo  número  de  hijos que alimentar y que también carecían por completo de
comida.  Aquella  madre  estaba  al  tanto de la situación. Tuvo el coraje y el
amor de compartir su escasa ración de arroz con otros.
 
A  pesar  de  las  condiciones  en  que se
encontraba,  creo  que se sintió muy feliz de compartir con sus vecinos algo de
lo que yo le había llevado.
 
Para  no privarla de su felicidad, aquella
noche no le llevé más arroz. Lo hice al día siguiente.
 



San Pablo nos dice que todos los cristianos
–incluso   todos   los
hombres– formamos un solo
cuerpo.  Entonces  “no  puedes  desinteresarte  de quien forma parte de ti: la
solidaridad  con  el  hermano,  más que un deber, es ya una exigencia que se te
impone           desde           dentro”56.  Y  quizá  te  preguntes:
pero  ¿no deben encargarse de todo eso el Estado, los organismos públicos, los
servicios  sociales?  Claro que sí; pero ¿has visto alguna vez andar un cuerpo
sin  alma?  ¿No  te  resulta  desolador  ver  las colas en las urgencias de los
grandes  hospitales,  o los ancianos y enfermos en camillas por los pasillos por
no  haber  sitio  para todos? ¿Qué son todos esos servicios si falta el amor a
cada   persona?   Convéncete:   “el   hombre   debe   sentirse   llamado  personalmente  a testimoniar el
amor  en el sufrimiento. Las instituciones son muy importantes e indispensables;
sin  embargo,  ninguna  institución puede de suyo sustituir el corazón humano,
la  compasión  humana, el amor humano, la iniciativa humana, cuando se trata de
salir   al   encuentro   del  sufrimiento  ajeno”57.
 



La gran carrera




En   las   olimpiadas   para   personas
discapacitadas  de  Seattle  (USA,  1976),  nueve  participantes con deficiencia
psíquica  se alinearon para la salida de la carrera de los cien metros lisos. A
la  señal,  todos  arrancaron, no exactamente disparados pero con deseos de dar
lo  mejor  de  sí mismos, terminar la carrera y ganar el premio. Todos, excepto
uno, que tropezó en la pista, cayó rodando y comenzó a llorar...
 
Los   otros   escucharon   el   llanto.
Disminuyeron  el  paso  y  miraron hacia atrás. Vieron al muchacho en el suelo.
Varios  se  detuvieron  y  regresaron...  Una  chica,  con síndrome de Down, se
arrodilló,  le  dio  un  beso  y  le  dijo:  “Listo,  ahora vas a ganar”. Y
entrelazaron  sus  brazos y caminaron juntos hasta la línea de meta...
 
El estadio entero se puso de pie, y en ese
momento  no  quedó  un  solo  par de ojos secos. Los aplausos duraron bastantes
minutos,  y  las personas que estaban allí repiten y repiten esa historia hasta
el  día  de  hoy.  ¿Por  qué?  Porque, en el fondo, todos intuimos que lo que
importa  en  la  vida,  más  que vencer yo, es ayudar a los demás, aunque ello
signifique  a  veces  disminuir  el  paso  o  cambiar el rumbo. Que el verdadero
sentido  de  esta  vida  es  que  TODOS  JUNTOS  GANEMOS,  y no sólo unos pocos
egoístamente.
 



¡Ojalá  tú  también  seas  capaz  de
disminuir  el  paso para atender a quien en algún momento de su vida tropezó y
ahora  necesita  ayuda para poder continuar! Eres como la semilla sembrada en el
campo:  sólo  rompiendo  tu  propia  cáscara, que tantas veces te aprisiona, y
saliendo  fuera  de  ti,  llegarás  a  crecer y a desarrollarte al máximo como
persona,  a  dar  lo  mejor  de  ti.  Tu  vida  se  llenará  de significado, de
contenido,  será algo que habrá valido la pena vivir. Y sonará ante Dios como
un  canto  hermoso,  muy  distinto del ruido aparatoso y hueco del egoísmo y la
comodidad:
 

Sólo le pido
a    Dios
que    la    guerra    no    me    sea
indiferente,
es   un   monstruo   grande  y  pisa
fuerte
toda    la    pobre   inocencia   de   la
gente.
 



Sólo  le  pido  a  Dios
que    el    dolor    no    me   sea   indiferente,
que    la    reseca    muerte   no   me   encuentre
vacío   y   solo   sin   haber  hecho  lo  suficiente.58
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3. TRABAJAR SIRVIENDO







     “Pero   él,   queriendo
justificarse,  dijo  a  Jesús:  «¿Y quién es mi prójimo?» Entonces Jesús,
tomando  la palabra, dijo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en
manos  de  unos  salteadores que, después de haberle despojado, le cubrieron de
heridas  y  se  marcharon, dejándolo medio muerto (...). Pero un samaritano que
iba  de  camino  llegó  hasta  él  y  al  verlo  se  movió  a  compasión,  y
acercándose  vendó  sus heridas, echando en ellas aceite y vino, lo hizo subir
sobre  su  propia  cabalgadura, lo condujo a la posada y él mismo lo cuidó. Al
día  siguiente,  sacando  dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: Cuida
de  él,  y  lo  que  gastes  de  más te lo daré a mi vuelta»” (Lucas  10,
29-35)
 






¡Qué actuales resultan estas palabras, no
sólo  por  lo  de  los  salteadores  (abundan  los ladrones y las bandas), sino
también  por la indiferencia de tantas y tantos ante estas situaciones! Algunos
incluso  parecen  haber  convertido  el robo, la corrupción, la injusticia y el
burlar  las  leyes  en  un  verdadero  “trabajo  profesional”,  y a veces de
sofisticada  ingeniería  financiera  y  legal. Recuerdan a tantas películas de
gangsters  y  polis corruptos que saturan la TV. ¿Por
qué  no  puedo  quedarme  con  unos  miles  de  euros  de una empresa que tiene
millones  de  beneficios,  si  no  hay ninguna probabilidad de que me descubran?
¿Por  qué  me  voy  a avergonzar de querer enriquecerme sin ningún límite, a
costa  de  hundir a otros competidores más pequeños? ¿Por qué no investigar,
aunque  sea  de modo poco respetuoso y seguro, con embriones humanos si con ello
puede  mi  empresa  realizar  negocios  millonarios59?
 
Aunque, siendo sinceros, injusticias a gran
escala  y  poderosos que abusan los ha habido en todas las épocas y lugares, no
se  trata  de  un invento moderno: “Quitada la justicia, ¿qué son los reinos
sino  grandes  piraterías? ¿Y qué son las piraterías, sino pequeños reinos?
También  éstas  las  forman un puñado de hombres, regidos por el poder de uno
principal,  ligados por un pacto de sociedad, y que se reparten el botín según
las  normas  de  sus  decretos.  Si este mal crece, porque se le añaden hombres
perdidos  que  se  adueñan  de  lugares, fundan sedes, ocupan ciudades, someten
pueblos,  con mayor evidencia toman el nombre de reino (...) Elegantemente, pero
con  verdad,  respondió  un  pirata  preso  a  Alejandro Magno, cuando éste le
preguntó   qué   le  parecía  tener  devastado  el  mar.  Él  contestó  con
arrogancia:  «Lo mismo que a ti te parece tener devastada toda la tierra. Sólo
que  a  mí,  por  hacerlo con una pequeña nave, me llaman ladrón, y a ti, por
hacerlo   con  una  gran  escuadra,  emperador»”60.
 
Ante este panorama es fácil que te asalte
una  duda:  ¿para qué trabajar y esforzarme tanto, si luego me explotan otros,
y  además viene una crisis económica y pierdo todo lo ganado durante años? Y,
con  la  duda,  una cuestión más profunda: ¿cuál es el verdadero sentido del
trabajo  humano,  de  la  labor  profesional?  Hasta  bien  entrado el siglo XX,
bastantes  profesiones  reclamaban  una  dedicación  y  entrega  grandes  a los
demás:  “¡Cuánto tiene «de buen samaritano» la profesión del médico, de
la  enfermera  u  otras  similares!  Por  razón  del  contenido «evangélico»
encerrado  en  ella,  nos  inclinamos a pensar más bien en una vocación que en
una                   profesión”61.  Maestros,  empleadas  de
hogar,  boticarios...  Muchos  años  dedicados  a  un trabajo igual en un mismo
lugar,  con  pocas  comodidades  o  ventajas  económicas,  buscando  prestar un
servicio a quienes lo necesitaban.
 
Todo  esto  ha  cambiado,  en parte por la
mejora  de las comunicaciones y de los servicios públicos. Entonces, ¿se puede
seguir     hablando     todavía    de    vocación
profesional,       y       de       servicio,  en un mundo globalizado donde
para  no  pocos  ya  no  tiene  valor  la  fidelidad  a la empresa, al banco, al
despacho;  donde  un  futbolista juega una temporada (o media) en un equipo y la
siguiente  en  el  equipo  rival  simplemente  porque  le  pagan más, o un alto
directivo   se   pasa   a  la  competencia  llevándose  con  él  los  secretos
industriales  antes  celosamente guardados? ¿Qué nos ha pasado? ¿Dónde hemos
equivocado el camino?
 
El trabajo ha tenido diversa consideración
a  lo  largo de la historia. Para los griegos, y casi hasta el Renacimiento, era
indigno  del hombre libre, algo que debían realizar los esclavos o los siervos,
sobre   todo   el   trabajo   manual.  En  el  siglo  XVI,  por  cierto  influjo
calvinista62  y  de  algunos  humanistas del Renacimiento (Erasmo de Rotterdam,
Tomás  Moro,  Luis  Vives...),  empieza  a recuperarse el trabajo como un deber
impuesto  por  Dios  a  todo  hombre;  de  hecho,  así  lo  instituyó  Dios al
principio63,   y  lo  recuerda  San  Pablo:  “el  que  no  trabaje,  que  no
coma”64.  Con  la  llegada de la Revolución Francesa esto se llevó hasta
el  extremo,  apelando  a la solidaridad y considerando la pereza como un crimen
social;  y lo mismo sucedió en los EE.UU. (cuyos fundadores fueron puritanos de
raíz  calvinista),  y en los distintos regímenes totalitarios que han sacudido
Europa  durante  el  siglo XX. Pero las sociedades que han convertido el trabajo
en  algo  absoluto  también  lo  han deshumanizado: China, Japón... El lema de
muchos   hombres  sería:  “El  trabajo  fue  su  vida”,  lo  único  en  su
vida.
 
De  hecho,  con  este  planteamiento  se
transforma  al obrero en un autómata o un robot sin pensamiento, en un ejecutor
de  tareas  diminutas y en una simple pieza de una maquinaria, como se vio ya en
el  siglo  XIX  con  la  Revolución  industrial en Inglaterra. Después la cosa
cambió,  aunque  no  mucho  al  principio:  la  dirección pasó a controlar al
trabajador  con  el  cronómetro  (hay  que fichar), exigiéndole una obediencia
ciega,  y estimulándole con el salario según resultados. En los últimos años
parecería  haberse  dado  un  cambio  a  esta  situación  en  algunos lugares:
horarios  más  flexibles,  personalización  del  tiempo  de trabajo, trabajo a
tiempo  parcial,  etc.;  también  en los estilos de dirección en las empresas:
movilizar,   implicar,   potenciar  la  autonomía,  desburocratizar,  crear  un
consenso  alrededor  de  proyectos  y  valores,  buscar adhesión y motivación,
etc.
 
Todos  estos  aspectos  son  positivos,  y
encierran  una  nueva  valoración  de  la  aportación  de  cada  persona en su
trabajo,  que  hace  pensar  en un cambio de mentalidad. Aunque en algunos casos
esas  palabras  son  sólo  una  tapadera que esconde realidades bien distintas:
invasión  de  la  vida  privada  (no se distingue bien trabajo y tiempo libre),
desarrollo  estresante  (la  flexibilidad  exige a cambio una entrega mayor a la
empresa  y un estar siempre al límite de las propias capacidades), degradación
de  las  condiciones  laborales (contratos-basura o muy inestables, alargamiento
de  la  jornada  laboral, precariedad de la protección social ante el despido o
la  jubilación).  Esto  ha  sido en parte compensado por una mayor sensibilidad
social  hacia  los  derechos de los trabajadores, y una petición de más ética
en las profesiones y los negocios.
 
Pero  a  pesar de estas correcciones en la
tendencia,   todavía   estamos   sufriendo   las   consecuencias   de   aquella
exageración.  El  trabajo  ha  dejado de ser una vocación personal para ser un
elemento   de   una  estructura  externa,  controlado  mediante  técnicas  cada  vez  más perfectas. Y el
trabajador  ha  pasado  de  sentirse un órgano vivo del cuerpo social a ser una
pieza  intercambiable  de  la  gran  máquina  social.  En muchos ámbitos ya no
importa  tanto  “el hombre que trabaja” sino “el trabajo del hombre”; ya
no    importa   la   persona   cuanto   su   producción,   su   rendimiento   y
eficacia.
 
El trabajo ha dejado de ser un sentido, una
orientación  de la vida, para ser sólo un medio para adquirir bienes y dinero.
Muchos  han  olvidado  que  “el  trabajo está «en función del hombre» y no
«el  hombre  en  función  del  trabajo»”,  y  que “mediante el trabajo el
hombre  no sólo transforma la naturaleza  adaptándola  a  las  propias  necesidades, sino que se  realiza  a  sí mismo como hombre, es
más,   en   un   cierto   sentido   «se   hace   más  hombre»”65.  Por eso,
hoy  es  frecuente encontrar gente que no busca un trabajo, sino un puesto  de  trabajo (un sueldo), y que a
la  vez  está  deseando llegar cuanto antes a la edad de la jubilación... Para
ellos  el  trabajo  no  tiene valor en sí, es simplemente instrumento para otra
cosa: el dinero, que es lo realmente deseado.
 
Daría la impresión de que toda la obra y
la  “maquinaria”  salida  de  las manos y del esfuerzo del hombre se hubiese
levantado,  poderosa,  frente  a  su  autor  y,  como  dotada de vida propia, lo
condicionase,  lo  sometiese,  lo dominase. En no pocos se ha despertado incluso
el  temor  a  un  desarrollo  tecnológico  incontrolado,  y  algunos  llegan  a
profetizar  que  estamos  cerca del terrible “paso del Ecuador”, descrito en
Terminator  III:  en  esa
película,  se  llama  así  al  momento  en  que  la red mundial de ordenadores
Skynet     (“red
celestial”)  se hace con el control de sí misma, y empieza a funcionar sola y
a  dominar todos los sistemas informáticos y telemáticos con independencia del
hombre,  y  con  capacidad de repararse a sí misma y construir ella sola nuevos
robots y ordenadores...
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